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66 Soy humano, nada humano me es
ajeno". Esta sentencia, que el come-
diante romano Terencio (aprox. 195

a.C.) pone en boca de uno de sus persona-
jes, ha llegado a significar una apelación
al reconocimiento de nuestra identidad
común y así a la empatía.

La idea es que el sufrimiento, la de-
cepción, el dolor, pero también las ale-
grías de los otros, no nos son indiferentes,
porque reconocemos en nosotros los mis-
mos recursos y capacidades que observa-
mos en ellos. Recuerde a Shylock: "Si nos
pincháis, ¿acaso no sangramos ?; si nos
hacéis cosquillas, ¿acaso no reímos?".

Hasta aquí todo bien. La incomodidad
surge al notar que, si nada humano nos es
ajeno, tampoco lo es la indiferencia y cruel-
dad que nos es tan propia: en cada uno de
nosotros estarían los mismos recursos que
llevan a otros a realizar acciones crueles,
malvadas, u omisiones dañinas.

Es conocida la idea de Arendt de la ba-
nalidad del mal: no se requiere ser un

monstruo para llevar a cabo acciones u
omisiones abominables. El mal puede en-
trar al mundo por comodidad y falta de
disposición para ir más allá de lo evidente,
cuestionar y examinar. Como el de tantos
burócratas, el mal de Eichmann sería ba-
nal. Y la psicología experimental no se
cansa de repetir que los contextos especí-
ficos inciden radicalmen-
te en la disposición moral
(así habría que diseñar-
los para que estas ten-
dencias disminuyan).

Recuerde a Noah
Cross en Chinatown: "la
mayoría de la gente ... en
determinado momento y lugar, puede ser
capaz de cualquier cosa". Pero la incomo-
didad es más profunda. El mal puede ser
radical o absoluto: no solo anteponer los
intereses propios a costa de dañar a otros,
sino una inclinación a regocijarnos por el
mal causado.

Recuerde Sarajevo a comienzos de
los años 90, la ciudad sitiada en que mu-
rieron más de once mil personas. La fis-
calía de Milán investiga hoy (había ante-
cedentes desde los 90) la participación de
cientos de ciudadanos europeos en "sa-

"El mal puede ser
radical o absoluto:
una inclinación a
regocijarnos por el
daño causado".

faris humanos". Personas acaudaladas
que, en expediciones organizadas de tu-
rismo, eran llevadas los fines de semana
a las colinas que rodean la ciudad, des-
de donde disparaban como francotira-
dores a los habitantes aterrorizados.

Pagaban a las fuerzas serbias según
el tipo de presa. Las más demandadas y

caras eran las embara-
zadas y los niños. Un
testigo cuenta de un tu-
rista que en seis horas
mató dos niños, una
mujer y tres viejos, a un
costo actual de 200 mi-
leuros.

Si nada humano nos es ajeno, ten-
dríamos que poder reconocer en noso-
tros los mismos motivos que llevaron a
estos respetables ciudadanos europeos,
sin relación con el conflicto, a disparar
como en un coto de caza a personas ate-
rrorizadas, de preferencia a embaraza-
das y niños. ¿ Los reconoce en usted?
Tiendo al pesimismo sobre nuestra es-
pecie (con Kant, somos madera torcida;
con Parra, un embutido de ángel y bes-
tia), pero Terencio parece foráneo en
Sarajevo.

Una dura semana

Juan Luis Monsalve E.

Dura semana para el Gobierno. Si en
la primera el guion fue una coreo-
grafía, en la segunda evidenció sus

limitaciones. Una semana así obliga ajus-
tar el guion a la realidad. Primero, al po-
der que posee, no al que imagina poseer.
Segundo, al elenco que tiene, no al que le
gustaría.

Primero, el guion confrontacional
-estilo Trump/Milei- transforma cada
situación en un choque. Este diseño supo-
ne un alto grado de poder, superior al com-
petidor. Por definición, excluye a priori
otros cursos de acción menos intensivos
en fuerza y más en diálogo. También exige
mayores reservas de poder y capacidad de
regeneración. Cada confrontación aumen-
ta la resistencia. El desgaste es rápido.

Así, en una crisis externa como el "al-
za", la alternativa obvia es enarbolar la
unidad nacional, apelando al patriotismo
de oposición y ciudadanía. Pero el guion,
por definición, no la contempla; y por sus
actos previos, el Gobierno la había elimi-
nado. Por un lado, la ofensiva contra la

oposición vía auditorías, despidos, ata-
ques a la herencia fiscal, etc., generaron
una disposición negativa.

De hecho, el autor del lema "estado
en quiebra" solo explicitó el discurso im-
plícito del ministro de Hacienda. Amén
del retiro del apoyo a la candidatura de
Bachelet. Por otro lado, no hubo volun-
tad para involucrar a la oposición y los
gremios en las medidas.

La fricción del cho-
que restó fuerza al Go-
bierno para su próximo
paso, las medidas tribu-
tarias. Además, forzó la
rearticulación de la opo-
sición. Hoy parece ser
tiempo de tender puen-
tes. Pero ese es otro guion. El actual es
uno que los quema.

Segundo, un guion es tan bueno co-
mo el elenco que lo ejecuta. Si el Go-
bierno intenta "copar" la agenda, su
elenco vive una exposición intensa y
constante. La dura semana reveló que el
elenco y el guion no conversan.

El modelo Trump/Milei copa la
agenda desplegando al personaje las 24
horas. La energía mediática no irradia
del anuncio sino de la personalidad. Por

"La fricción del
choque restó
fuerza al Gobierno
para su próximo
paso, las medidas
tributarias".

eso las comunicaciones se centralizan
en ella y las vocerías son accesorias.

El Presidente no es esa figura. Su
guion sustituye la figura por el bombar-
deo de anuncios y vocerías accesorias.
Así fue la primera semana. Pero es in-
sostenible: no se producen anuncios to-
dos los días. Por otro lado, en situacio-
nes de estrés, la eficacia mediática re-

quiere de la figura. Sin
anuncios diarios y sin fi-
gura carismática, son
necesarias vocerías
fuertes. Pero ese es otro
guion.

Un ejemplo: la mi-
nistra Segegob demos-
tró la importancia de

contar con peso político en la vocería.
Los mejores "comunicadores" (Pérez,
Vallejo, Vidal) fueron actores influyen-
tes así, transmitiendo con autoridad y
comunicando con eficacia. Otro, el mi-
nistro de Hacienda. Su justificación pa-
ra traspasar el alza no generó credibili-
dad ciudadana. Grave. Después del Pre-
sidente, es la fuente principal de credi-
bilidad de un Gobierno.

Ningún guion sobrevive el primer
encuentro con la realidad.

Carlos
Williamson B.

Un país que no se
siente bien

Chile ha caído al lugar 50 en el
World Happiness Report. No
hace mucho años estaba en el

lugar 25. No es un detalle estadístico: es
una señal. Y, sobre todo, una incómoda

pregunta. ¿ Cómo puede un país que ha
progresado en tantas dimensiones
retroceder en el ánimo colectivo?

La explicación rápida sería culpar solo al
estancamiento económico o a la insegu-
ridad. Pero eso es solo parte de la histo-

ria. Chile no es hoy un país materialmen-
te más pobre que hace una década. El
acceso a bienes, servicios y oportunida
des ha mejorado. Sin embargo, la per-
cepción de bienestar ha caído de forma
sostenida. El problema no está solo en lo
que tenemos, sino en cómo vivimos.
La Encuesta Bicentenario UC lo muestra

con claridad. Mientras aumenta el opti-

mismo sobre el futuro - una mayoría cree

que Chile puede llegar a ser desarrolla-

do-, se deteriora la experiencia cotidia-
na: más soledad, más desconfianza, más
percepción de conflicto. Es decir, el país

proyecta esperanza, pero muchas perso-
nas viven una sensación de malestar.
La cifra más elocuente no es económica,
sino emocional: casi la mitad de los
chilenos declara haberse sentido solo
recientemente, y entre los jóvenes esa

proporción es aún mayor. No se trata

solo de ingreso, sino de vínculos.
A esto se suma una sociedad que se
percibe a sí misma como fragmentada.
La mayoría cree que existen altos nive-

les de conflicto entre grupos, lo que
erosiona la confianza y debilita la cohe-
sión social. En un contexto así, incluso
los avances materiales pierden valor
subjetivo. No basta con progresar si se
vive en un entorno que se percibe como
hostil o injusto.

Chile enfrenta así una paradoja: es más
desarrollado que antes, pero se siente
peor. Y eso revela un error de diagnósti-

co que ha marcado la discusión pública
en los últimos años. Se asumió que el
desarrollo era, ante todo, un problema
de recursos. Hoy es evidente que tam-
bién es un problema de relaciones: de
confianza, de comunidad, de sentido de
pertenencia.

Ignorar esta señal sería persistir en una

idea incompleta de desarrollo. Porque un

país puede crecer, modernizarse e
incluso volverse más próspero. Pero si al

mismo tiempo se fragmenta, se aísla y
pierde confianza en sí mismo, ese pro-
greso deja de ser vivido como tal. Y
cuando eso ocurre, el problema ya no es
económico. Es, directamente, humano.
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